
 

Cumpleaños de Julio y Agosto 

07/jul Estrella  

09/jul Andrés  

10/jul Mª Luisa  

11/jul Irene Pastor 

13/jul Mª Del Carmen Galán 

15/jul Mª Del Carmen Gibaja 

26/jul Camila  

03/ago Silvia  

13/ago Ricardo 

16/ago Sara 

 

Actividades de la semanaActividades de la semanaActividades de la semanaActividades de la semana: 

Martes: 

--Culto de oración 20:15 

Domingo: 

--Culto de Adoración y alabanza  11:15 
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¿Por qué voy a la iglesia? 
El Señor me ordena hacerlo (Salmo 95:1). 
Yo lo prometí cuando me uní a mi iglesia. 
Debe ser mi constante deseo (Salmo 27:4). 
Es e1 mejor lugar que puede desearse. (Salmo 34: 10). 
Dios tiene en su día un mensaje para mí. No debo desoírlo 
(Salmo 95. 6-7). 
Debo imitar el ejemplo de mi Salvador (Lucas 6:16). 
Otros deben ser animados por mi presencia y ayuda  
(Salmo 122: l). 
Mi ejemplo puede alentar a los demás, para venir al culto  
(Rom. 16:7). 
Otros tendrán que hacer mi trabajo si yo estoy ausente  
(1 Cor. 16:2). 
Trabajaré con más gusto durante la semana si la comienzo bien 
(Mat. 6:33). 
Seré más atento el lunes, y trabajaré con más entusiasmo y 
regularidad (Rom. 12: 1 I). 
Daré cuenta delante de Dios si dejo de concurrir a la iglesia  
(Heb. 2:1-3). 
Sólo con excusas vergonzosas podré responder cuando me 
pregunten porque no fui al culto (Lucas 16:18). 
Si no voy, contristo al Espíritu Santo (Efesios 5:30). 
Porque es un grave mal faltar a nuestras reuniones  
(Hebreos 10:25). 
 
Tomado de Enciclopedia de 
Anécdotas e Ilustraciones n°1365 
 

    



El rincón del lectorEl rincón del lectorEl rincón del lectorEl rincón del lector    

 
Acabo de leer "Centenario de la Obra Evangélica 1902-2002", un 
libro que está en la Biblioteca de la iglesia a disposición de todos 
vosotros. Recorre cien años de la obra en Vilar Tras Deza, una 
aldea gallega que casi no aparece en los mapas. Me ha hecho 
reflexionar sobre el amor de aquéllos obreros, que casi no tenían 
para comer, por los vecinos perdidos que tenían a su alrededor. 
¿Dónde está mi renuncia a la comodidad de mi hogar para ir a un 
pueblo donde no hay testimonio evangélico? ¿Por qué tengo 
miedo al rechazo de mi vecina si le hablo de su pecado y su 
necesidad de salvación en Cristo? Cuántos de aquéllos lucharon 
contra el rechazo, ataque y denuncias falsas sabiendo que 
merecía la pena aunque no vieran mucho fruto. 
Cómo compartían lo poco que tenían, desde luego no había 
nadie que pasara necesidad, no tenían grandes ahorros, sólo lo 
justo para vivir. Trabajaban sus huertos para subsistir y aún 
daban a otros. Y cuando se construía la capilla, nadie dejó de 
ayudar y aportar dinero. Fueron muchos los sufrimientos, pero 
también el gozo de alabar a Dios con aquéllos gallegos que 
dejaron la iglesia católica para seguir a Cristo que les daba paz y 
esperanza en una morada celestial.   
Podemos considerar su vida sin éxito, sin fama, eran  señalados 
como raros, empeñados en seguir un camino equivocado pues la 
gente les rechazaba, el poder les cerraba las capillas y 
escuelas. Pero ellos insistían en volver a abrirlos, no se rendían.  
Qué dura ha sido la obra siempre en España, pero no podemos 
imaginarnos que sería de nosotros si aquéllos misioneros 
hubieran vuelto a su país ante la primera prueba que Satanás les 
hubiera puesto delante para realizar la obra de Dios que les 
encomendaron desde sus iglesias. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Muchas iglesias gallegas tienen entre sus miembros 
descendientes de aquéllos primeros convertidos en las aldeas 
gallegas. Es curioso, todo empezó por no querer pagar al cura 
católico los diezmos y ofrendas que algunos vecinos pobres 
buscaron a los protestantes para que les predicasen. Pero Dios 
tenía un pequeño pueblo que salvar aunque el motivo fuese 
material y que fue luego generoso en compartir. 

Nuria Tapias 
 

Señor, lo que me mueve a amarte 
Es que tú a mí primero me amaras, 
Que siendo yo tan poca cosa, tu gloria dejaras 
Para a mí venir a socorrerme. 
 
Un amor así escapa al entendimiento humano, 
¿Pero cómo podría ser de otra manera, 
Ya que nuestra mente es finita 
Y nuestro corazón tan egoísta? 
 
Por eso, mayor gloria tú mereces, 
Que tus pensamientos más altos que los 
nuestros son, 
Y no es egoísta tu amor. 

Camila Plaza 

 
-Si quieres incluir algún pensamiento, testimonio, etc en el Boletín 
de cada mes, no dudes en enviarlo al correo electrónico de la 
iglesia.- 
 


